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MARIANISTAS CHILE         

         





IV
MARIA, LLENA DE GRACIA,
                                       MADRE DE MISERICORDIA 
                Los israelitas hicieron lo que el Señor reprueba, y por eso él los entregó a Madián por siete años. Israel iba empobreciéndose por culpa de Madián. Entonces los israelitas pidieron ayuda al Señor. El Señor le habló a Gedeón y le dijo: “Vete, y con tus propias fuerzas salva a Israel de los madianitas. Yo te envío”. Gedeón replicó: “Perdón, ¿cómo puedo yo librar a Israel? Precisamente, mi familia es la menor de Manasés, y yo soy el más pequeño en la casa de mi padre”. El Señor contestó: “Yo estaré contigo, y derrotarás a los madianitas como a un solo hombre”. Gedeón insistió: “Si he alcanzado tu favor, dame una señal de que eres tú quien habla conmigo. Si realmente vas a salvar a Israel por mi medio, como aseguraste, mira, voy a extender un cuero lanudo de oveja en el lugar donde se trilla el trigo: si cae el rocío sobre la lana mientras todo el suelo queda seco, me convenceré de que vas a salvar a Israel por mi medio como aseguraste”. Así sucedió. Al día siguiente Gedeón madrugó, retorció la lana exprimiéndole el rocío, y llenó una taza de agua.

(Jueces 6, 1.6. 14-17-36-38)

            Los judíos se habían alejado de Dios. En esa situación la figura del juez, Gedeón, adquiere relevancia religiosa. El destruye el altar pagano y se vuelve el salvador de Israel del dominio de los madianitas, una tribu hostil.  Gedeón será un liberador, y su victoria resalta su experiencia de “pequeño” y de “último”; triunfaa sostenido solo por la fuerza de Dios. 
            Todo gira en torno de la prueba de la  piel, del vellocino que poco a poco se fue convirtiendo en una imagen del seno de María. El rocío nocturno, muy abundante, en un panorama desolado como el de Palestina, es signo de bendición (Gn. 27, 28), es símbolo del amor de Dios (Os 14, 6). Hay una fiesta dedicada a “Nuestra Señora de las Simientes” y en ella  se reza este oración: Jesús, hijo del Padre, tú has descendido como la lluvia sobre el campo de la Virgen María y como grano de trigo perfecto, te has aparecido allí donde ningún sembrador había sembrado jamás y te has vuelto alimento que da vida al  mundo. A ti te alabamos, Madre de Dios, piel que absorbió el rocío del cielo, campo de trigo bendito que satisface el hambre de las criaturas”. María es la llena de luz, de gracia y de misericordia y así se vuelve signo de un mundo renovado y lleno de vida, sobre el cual desciende el rocío vivificante de Dios.

         
 
ORACIÓN
Te saludo, María, la llena de gracia, 

alegría cautivadora,
         
exultación de las iglesias,
         
rostro que inspira dulzura,
         
rocío que calma la sed, 

oasis de paz en el camino   
fuente limpia de agua vivificante 

seno fecundo y bendito.
         
Santa Madre de Dios,


ruega por nosotros. Amén
COMPROMISO DE VIDA
Repetir o cantar con profunda fe y muchas veces: “Creo en ti Hijo de María, eres luz, eres verdad. Creo en ti hijo de María, eres nuestra salvación”.
